
U
n ciudadano de la Comunitat Valenciana es un
12,2% más pobre que la media de España y esa dis-
tancia ha aumentado casi 10 puntos en las dos últi-
mas décadas. Uno de los factores que explica este
hecho preocupante es nuestra menor productivi-

dad, ya que con los recursos productivos que utilizamos genera-
mos menos valor, lo que limita la rentabilidad de las empresas y
su potencial de creación de empleo.  

El objetivo de esta tribuna es analizar las debilidades del tejido
empresarial valenciano que explican su menor productividad
para, a partir de las mismas, proponer algunas líneas de mejora. En
concreto, identifico ocho debilidades y seis propuestas para mejo-
rar la eficiencia y generar así más valor.

Debilidades.La primera debilidad de nuestras empresas es do-
ble: están especializadas en actividades que generan menos valor, y
son menos productivas en la mayoría de los sectores productivos.
Un dato ilustra este resultado: los sectores en los que la productivi-
dad de la economía valenciana es inferior a la de España generan el
69% del PIB del sector privado. Por tanto, más de dos terceras partes
de lo que producimos lo conseguimos de forma menos eficiente.

La segunda debilidad es la menor profesionalización de la direc-
ción de las empresas. La preparación de empresarios y directivos
es clave para la orientación de las estrategias y especialización de
las empresas. Si aproximamos la calidad de la gestión por el por-
centaje de empresarios y directivos valencianos que poseen estu-
dios superiores, el porcentaje en la Comunitat Valenciana es 4,2
puntos inferior al de España (28,8 % vs 33 %). 

Ese menor capital humano se extiende a la totalidad del empleo
(tercera debilidad), lo que condiciona el desarrollo de las activida-
des más generadoras de valor. Así, el porcentaje de ocupados con
estudios universitarios en la Comunitat Valenciana es inferior al de
España (27,5 % vs. 30,2 %).

La cuarta debilidad es la elevada temporalidad del empleo, ya
que desincentiva la inversión en capital humano, lo que redunda
en una menor productividad. Si bien es un rasgo que comparte
con España, en la Comunitat Valenciana el problema es mayor, ya

que la tasa supera dos puntos la media nacional (28,8 % vs. 26,8 %),
siendo la quinta más alta de las regiones españolas. 

La baja inversión en activos intangibles es nuestra quinta debili-
dad, ya que las empresas más intensivas en TIC e intangibles
(I+D+i, organización, marca) son más competitivas. Mientras que
en España estos activos representan el 5,8 % del capital de las em-
presas, en la Comunitat Valenciana suponen el 4,3 %.

La sexta debilidad es la limitada digitalización de la empresa va-
lenciana. La digitalización desafía a las empresas en sus productos,
procesos, empleados y modelos de negocio. Un dato es indicativo
de esta debilidad: solo un 18,7 % de las empresas valencianas con
10 o más trabajadores cuenta con especialistas en digitalización
(frente al 27 % de Madrid), y entre las microempresas el porcentaje
desciende al 3,6 %.

La generación de valor depende de la productividad del trabajo,
pero también de la orientación de las inversiones. La evidencia
muestra que cuanto mayor es el peso de los activos inmobiliarios,
menor es la productividad. En este contexto, en el ranking de las re-
giones españolas, la Comunitat Valenciana es la tercera con mayor
peso de los activos inmobiliarios en el capital de las empresas.  

Es ampliamente conocida la relación que existe entre producti-
vidad y tamaño empresarial. El menor peso del empleo en las em-
presas grandes y el mayor en las más pequeñas (octava debilidad)
reduce la productividad media valenciana. En concreto, las empre-
sas valencianas de más de 250 empleados (grandes empresas) ge-
neran el 10% del empleo total, 3,3 puntos menos que en España.

Propuestas. Para hacer frente a estas debilidades y conseguir re-
ducir la brecha de productividad que separa a las empresas valen-
cianas de la media nacional, es necesario orientar el esfuerzo inver-
sor hacia los activos que impulsan la competitividad (I+D+i, capital
humano, activos intangibles, TIC, etc.) para así generar más valor
añadido. Ello requiere:

1) Impulsar la profesionalización de la gestión, ya que son los di-
rectivos y empresarios los que toman las decisiones fundamenta-
les. Su preparación es fundamental para la visión estratégica de las
empresas en aspectos como la innovación, internacionalización,
digitalización, etc.

2) Incorporar recursos humanos cualificados y permanentes a
las plantillas. Para ello, las empresas deben apostar por la forma-
ción continua y el reciclaje de las plantillas, así como por el empleo
permanente (reduciendo la temporalidad) por el efecto beneficio-
so que tiene sobre la inversión en capital humano.

3) Promover la transformación digital de las organizaciones. La
digitalización ofrece un enorme potencial para mejorar la compe-
titividad (impulsa la innovación en productos y procesos, mejora la
eficiencia, genera oportunidades de negocio y más rentabilidad,
permite satisfacer mejor a los clientes, etc.). No digitalizar las em-
presas es un riesgo para el empleo, ya que si no son transformadas
para adaptarlas, gran parte de las ocupaciones actuales resultarán
automatizadas.

4) Concentrar mucho más la inversión en los activos intangi-
bles, ya que lo que caracteriza las economías más prósperas es el
elevado peso del conocimiento en los recursos productivos: la
I+D+i, el software, el diseño, la marca, el capital organizacional,
etc. En esos activos se basa la capacidad de innovar y captar valor
en los mercados.

5) Adaptar la estructura financiera de las empresas para poder
invertir en conocimiento. La creciente importancia que va a tener
la inversión en intangibles y las dificultades de su financiación con
recursos ajenos (por su mayor riesgo), exige fortalecer los recursos
propios de las empresas, y también un cambio de criterios en las
entidades financieras.

6) Difundir e imitar las prácticas de las mejores empresas. En
cualquier sector existen empresas valencianas líderes (grandes y
medianas, rentables, financieramente sólidas, innovadoras, profe-
sionalizadas, etc.) cuyas experiencias deben ser conocidas para
que puedan ser imitadas.

En resumen, uno de los motivos que explican la debilidad eco-
nómica de la Comunitat Valenciana es la baja productividad de
una parte importante de su tejido empresarial. Para mejorar los re-
sultados es clave el reconocimiento realista de los problemas y la vi-
sión de futuro de los líderes empresariales, ya que condiciona la
orientación de estrategias y decisiones. Si no somos conscientes de
nuestras debilidades, no implementaremos las acciones necesa-
rias para reducir la brecha que nos separa de la mayor productivi-
dad y bienestar de otras economías más avanzadas.
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expresión de sus colaboradores. Por eso sus artículos
reflejan únicamente ideas personales. La opinión del
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Si hoy es lunes, estarán hartos y
atascados, como Martín Quirósy

ese hippy de orden que escribió aquí
el viernes. Es más, seguro que hoy

vienen los periódicos con más lorzas
que un gorrino gordo de Teruel, ofre-
ciéndonos tartas y barras estadísti-
cas como si fuéramos una famélica
legión. Así que entre indigestiones y
lorzas de gorrino gordo, me van a

permitir que les escriviva un Almax-
sobre el cuerpo. La gente tiene una
idea pero que muy equivocada de la
filosofía (empezando por Javier de
Lucas, que, tomándose la parte por
el codo de la íntima amistad, sólo le
concede la consideración de filósofo
a Manuel Cruz, y nos deja a la res-

tante multitud de pensadores a la in-
temperie). La gente, digo, se cree

que los filósofos estamos todo el día
dale que te pienso, como un Ximo
Bayoo unNacho Vidaldel pensa-

miento. Y no. Estaba yo, por ejemplo,
conversando el otro día con Descar-
tesy releyéndole (a mi edad siempre
releemos, porque si lo leí, ya no me
acuerdo, y si no, no me acordaré); él,
sedentario, sentado frente a la estufa
y yo, peripatético, dándole vueltas a
ambos, cuando se me encaró y me
dijo: «-¿Y si nuestro cuerpo tan sólo
fuera un sueño?». «-Qué hiperbólico
estás, René, (que es como nosotros
decimos qué exagerada eres)»-le

contesté. Y añadí, con conocimiento
de cosa: «-Para algunos, quizá, una
pesadilla». Efectivamente. El otro

día, frente al espejo de cuerpo ente-
ro, tras la ducha, me miré, yendo a

las cosas mismas y me sorprendí gri-
tando: «-¡Hostias, como el pavo de

Bertrand Rusell! (que es como no-
sotros llamamos al pollastre a l’ast).
Y es cierto, porque no es que me lo

diga yo a mí mismo en la soledad so-
lipsista, es que me lo dicen todos.

Allí, mirándome a los ojos que mira-
ban, estaba todo, puesto entre pa-

réntesis: la noble cabeza con su pun-
tilla de pellejos; el cuello echado ha-
cia delante, entre vencido y un sí, di-
game; el justo medio desparramado
en la cintura, mientras, la cosa en sí,
digo de Rómulo y Remo, compitien-
do por llegar a las rodillas. En fin y
por último, dándole solidez al con-
junto, el buen par de canillas aceci-
nadas.  De inmediato, me dije, como
le dijoMarxa Feuerbach, «esto hay
que transformarlo». E inicié lo que

ustedes llaman, en un claro ejemplo
de generalización precipitada, «ope-
ración bikini», y que los filósofos inte-
grados, obligados por el azar genéti-
co y la arbitrariedad genérica, llama-
mos «operación Meyba», y los apo-
calípticos «operación Porreta». El

quod erat demostrandumde todo
esto es que me he apuntado a un
gimnasio, por falta de voluntad de
poder, cosa que me da un poco de
vergüenza: si me ven, hagan como
que no me han visto. En fin, si de lo

que no se puede hablar, mejor es ca-
llarse; de lo que si se puede, mejor
hartarse. Por cierto, si hoy es lunes,

¿quiénes hemos perdido?
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